
Canal Psicología:  http://www.enplenitud.com/areas.asp?areaid=4

http://www.enplenitud.com
http://www.enplenitud.com/areas.asp?areaid=4


LA VORACIDAD

Es un deseo desmedido en el que el sujeto busca adquirir 
más de lo que puede consumir ya sea 

biológicamente, mentalmente o socialmente. 
Twanga

La satisfacción de la voracidad está en la acción, no en el 
objeto.

Dr. Cortines

La voracidad es un deseo egoísta 
que daña psicológicamente 

Y espiritualmente de una manera 
completamente insensible. 

Peter.

La voracidad es una pulsión muy difícil de reconocer y de 
aceptar. Creo que en la actualidad está totalmente ignorada, 
porque está disfrazada socialmente Es una pulsión humana 
que la sociedad ha maquillado para poder ser aceptada; y 
no solo eso, sino que la sociedad la ha maquillado de tal for-
ma para que  nadie la reconozca y así poder colocarla como 
“ideal del ser humano”. Y cuando la llegan a reconocer ya ha 
provocado muchos estragos tanto a nivel individual, grupal, 
social, cultural, religiosa y político.
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Hoy estudiaremos uno de los deseos humanos más destruc-
tivos que puede poseer el ser humano y que va  en contra 
de si mismo y/o de los demás: la voracidad.

Considero que comprender a la voracidad como un deseo 
desmedido y como un deseo cuya satisfacción es inagotable 
ha sido estudiado por pocas personas, y además es poco 
reconocido por la gente en general. Es uno de los deseos, 
que mas son protegidos por los mecanismos de defensa psi-
cológicos para no tomar conciencia de ello. Y no solo eso es 
estimulado y apoyado también por la sociedad para no ser 
reconocido.
La proyección, la racionalización y la intelectualización son 
mecanismos defensivos que al utilizarlos en contra de la vo-
racidad, nos impiden la toma de conciencia de éste deseo, 
deseo que por cierto será la raíz de algunas otras emociones 
y de ciertas conductas. 

La voracidad y los objetos del deseo voraz.
Tradicionalmente la voracidad esta relacionada con la de-
strucción de objetos o con el hecho de consumir objetos en 
forma indiferenciada; y ha sido relacionado sobre todo con 
la comida.
Un sinónimo tradicional de la voracidad es la gula.
Así podemos encontrar en algún diccionario la definición de 
gula: 

Gula: Exceso en la comida o bebida. Apetito desordenado de 
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“comer y beber”.

El estudio detenido de la gula tal como es definido nos con-
duce a importantes descubrimientos. 
La voracidad da origen al goloso, a la glotonería. A la sen-
sación de nunca llenar. La persona voraz siempre quiere más 
para si mismo. Es una fuente de la obesidad. La voracidad 
para mí no es sinónimo de gula, más bien la incluye.

Digamos que a nivel biológico la voracidad da lugar pues, a 
la gula, a la glotonería, y a la  obesidad.

Pero solo estamos iniciando el estudio de la voracidad. Y no 
podemos quedarnos con lo mas visible, o mas reconocible 
por toda la gente. Iremos avanzando poco a poco en su es-
tudio.

La voracidad implica  almacenar.

Un primer avance consiste en darnos cuenta de que “La vo-
racidad básicamente consiste en  almacenar objetos”. En el 
caso de la comida, la persona voraz lo que almacena es ali-
mento, es decir empieza a engordar. 

En la obesidad cuya raíz sea la voracidad, el voraz almacena 
y almacena más de lo que va a usar. En otras palabras esta-
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mos hablando de la gula. De esa avidez por comer y comer y 
comer.

Solo que esa avidez tan desmedida lo lleva a dañarse a si 
mismo. 
El glotón no necesariamente es envidioso, hay personas que 
incluso invitan a que lo acompañen en su voracidad. El día 
que se mezcle con envidia, tendrá una vida aún más difícil.

La voracidad implica destruir, consumir. 
El voraz no se da cuenta de sus reservas. Lo único que ob-
serva es que ya no hay lo que quería. No hay más. Ya se lo 
consumió. Es en ese sentido que destruye.

Imaginen que compra un kilo de plátanos y en una sentada 
se los engulle, ya no hay  plátanos. Se acabaron. El voraz 
tiene muy alto el umbral de la saciedad. Por eso se dice que 
nunca llena.
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Hace tiempo me invitó a comer una persona muy querida 
por mí. Persona a quien no veía durante varios años. Así que 
acepté gustoso su invitación. 
Llegamos a un restaurante de carnes asadas, después de 
recibirnos efusivamente y de abrazarnos con gran alegría y 
amor, nos sentamos y me dice que pida lo que quiera, yo le 
digo que pida él por mí, ya que yo no conozco ese restau-
rante.

Se acerca el mesero y nos pregunta ¿que van a pedir? y mi 
conocido le contesta:

“Me trae por favor un kilo de fajitas (arrachera, carne asada), 
unos frijoles a la charra, un queso flameado, un guacamole, 
un medio kilo de salchichas asadas y dos caguamas (dos cer-
vezas de un litro cada una) para empezar”

¿Es todo? Nos pregunta el mesero
A lo que yo automáticamente contesto
“Si eso es todo”
Pero mi amigo me aclara:
“Oye primo lo que yo pedí es para mi, pide lo tuyo” 
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La voracidad es un deseo prácticamente insaciable. Si habla-
mos de la comida se sacia cuando definitivamente ya no se 
puede ingerir más alimento… y aún así siempre quedará “un 
huequito” para algo más.

Aplicado la voracidad al terreno de la comida, el glotón rara 
vez se comporta indiferente a la comida.

La voracidad va en contra de natura, es decir de la parte 
biológica y espiritual del ser humano.  La voracidad es un 
problema de la psique. Es el deseo ávido de poseer más y 
más por el solo hecho de poseer  La persona sabe perfecta-
mente que posee algunas cosas pero siempre quiere poseer 
más.
A nivel psicológico explicaría una serie de extravagancias o 
caprichos  en las que las personas atesoran y almacenan ob-
jetos, hasta llegar a la incongruencia y ridiculez.

Recordemos la dinámica y diferencia entre poseer y tener 
que ya expliqué a propósito del amor por codicia en mi artí-
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culo: “Amar ¿sin ataduras?”

NO ES LO MISMO “TENER” QUE “POSEER”.

Es necesario darnos cuenta que no es lo mismo “tener” que 
“poseer”.

Poseer.
Cuando tú piensas y sientes que posees algo te estás en-
frentando a un grave conflicto psicológico, sin que tú lo 
sepas, “lo que tú posees, te posee a ti”. En el momento en 
que posees “algo”, lo poseído te posee a ti. Es decir no pu-
edes prescindir de él. Cuando llegas a perder lo que tú po-
sees, te desmoronas, sientes un gran perdida, la sensación 
de perdida inunda tu yo, la sensación de perdida te desbor-
da. 
Cuando obtienes algo  mediante el deseo de poseer, ¡osten-
tas lo poseído!, y cuando lo pierdes sientes una gran caren-
cia y necesidad de volverlo a poseer.

Tener.
No sucede lo mismo cuando tú tienes algo. Cuando tú tienes 
algo,  no existe sobre -valoración de lo que posees, sabes 
que puedes prescindir de él, aunque te duela, por esa razón 
no te desborda la emoción de pérdida. Cundo tienes algo, lo 
puedes soltar sin que te produzca la sensación desbordante 
de pérdida o de necesidad. Tu yo sigue intacto. No te de-
valúas por no tener o dejar de tener X cosa

Por ejemplo no es lo mismo cuando tienes la sensación de 
“poseer un carro” que “tener un carro”. Al tener la sensación 
de poseer, eso que posees, pasa a  formar parte de ti, de tu 
imagen, de tu identidad y hasta de tu funcionalidad: ¡yo sin 
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mi carro no podría vivir! El carro ya te posee a ti. Éstas empe-
zando a adorar a tu carro, y te estás empezando a adorar a ti 
por poseer ese carro.
En cambio, cuando tienes un carro, el carro que tanto te gus-
taba por fin lo tienes. Es tan solo eso, tienes algo, pero no 
forma parte de ti, realmente no existe una hipervalora- ción 
de ese objeto en relación contigo mismo, por lo tanto pu-
edes prescindir de él. Obvio que puede incrementar tu ima-
gen por el esfuerzo que hiciste para conseguirlo, pero en ese 
caso tu imagen aumenta no por el objeto en sí mismo, sino 
por tu capacidad de logro, por la confianza en ti mismo, y 
entonces tu confianza ha crecido no por un objeto exterior, 
sino por una acción interior. 

Vamos a decir que: tu “yo” crece no por el objeto exterior 
sino por las acciones que ahora sabes que puedes realizar. Si 
llegas a perder ese auto, y tu imagen no recae o no se apoya 
en poseer el auto, entonces  tu imagen no se desmorona, tu 
confianza está deposi- tada en si mismo “no en un objeto”.

Cuando posees algo, lo disfrutas, pero sufriendo o haciendo 
sufrir, cuando tienes algo lo disfrutas y gozas sin sufrir y sin 
hacer sufrir. 

“En verdad que difícil es tu vida si lo que tú eres esta basado 
en lo que posees y no en lo que tienes, y sobre todo en lo 
que eres”. Tal vez ahora puedas comprender que muchas 
personas que han perdido lo que poseen incluso han llegado 
al suicidio, porque su ima -gen esta destruida.
Cuando no puedes recrearte y alegrarte con lo que tienes o 
lo que tienes no te genera felicidad, estás justo en la brecha 
para que brote la envidia y la codicia. Y ahora agrego, y tam-
bién para que empiece a crecer y desarrollarse “tú voracid-
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ad”, queriendo llenar o suplir tu infelicidad con cosas, dinero, 
títulos, personas, viajes, posiciones y posesiones.

¿Es complicado lo que estoy diciendo? 
Aquí incluyo mi frase completa: 

“Socialmente eres lo que haces, pero psicológicamente y es-
piritualmente eres lo que sientes y piensas”

Veamos como utiliza Jesús las palabras poseer y tener. 
En Mateo 19-21 Jesús le responde a un joven rico que le pre-
gunta ¿Qué es bueno para obtener la vida eterna?

Jesús le dijo:
“Si quieres ser perfecto, vende todo lo que posees y reparte 
el dinero entre los pobres, para que tengas un tesoro en el 
Cielo. Después ven y sígueme”.

Cuando el joven oyó esta respuesta, se marcho triste, porque 
era un terrateniente.
Biblia.

Relación deseo-placer.

Todo deseo cuando es satisfecho con su objeto de deseo, 
produce placer. En el momento de la satisfacción causa feli-
cidad. Justo en el momento en que encuentra al objeto de su 
deseo, independientemente de las consecuencias que pu-
eda ocasionar. También puedo decir que cuando se cumple 
nuestro deseo nos sentimos satisfechos, nos sentimos bien. 
Más quiero dejar bien claro que no es lo único que nos pro-
porciona placer y felicidad.
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Pero como la voracidad implica  un deseo que jamás se sat-
isface, porque la voracidad consiste en desear más y más, 
por eso aunque encuentre a su objeto, produce insatisfa - 
cción. Por ese motivo es que considero que la voracidad es 
la excepción a la regla. 

Ya que la voracidad no se satisface con los objetos (cosas, 
animales, personas o entor- nos sociales., o estatus sociales)
La voracidad por ser un deseo produce felicidad cuando es 
satisfecho. Y aunque cuando se presenta no quiere dañar a 
nadie o dañarse a si mismo, como quiera sucede. 

Y como la voracidad es un deseo desmedido de obtener lo 
deseado en mucha cantidad, indirectamente empieza a da-
ñar a los demás
La voracidad se basa en el yo quiero, yo deseo “eso” y cuan-
do lo obtiene… uno puede presuponer que se satisfizo, pero 
no es así no se satisface jamás. Siempre desea más

Tanto si es comida, como si son objetos o cosas, situaciones 
hasta personas.

Podríamos concluir que “La voracidad se satisface cuando se 
consume totalmente el objeto deseado o cuando el objeto 
deseado consume al sujeto”.

Así como podemos ejemplificar con la comida, ahora ejem-
plifiquemos con el alcohol.
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En la persona que padece la enfermedad de alcoholismo 
uno de sus dos síntomas capi- tales es la imposibilidad de 
dejar de beber cuando empiezan a ingerir bebidas alcohó 
-licas. Algún día escribiré sobre el alcoholismo.

La persona que padece de alcoholismo empieza a beber y 
ya no se puede detener hasta que se cae de borracho. Es a 
este momento a lo que me refiero como “el objeto deseado 
consume al objeto”. Ya el objeto invadió al sujeto, ya lo con-
quistó, y aquí expongo conquistar en el sentido de despojar 
o de usurpar, o dicho de otra manera el alcohol se apoderó 
de las funciones del sujeto para liquidarlo. El sujeto ha sido 
derrocado por el objeto de su deseo.

Si seguimos la definición de gula, podemos aplicarlo per-
fectamente. Les recuerdo gula significa: Exceso en la comida 
o bebida, y apetito desordenado de comer y beber. Pero el 
sinónimo voracidad está más encubierto y se aplica  más 
ampliamente, y no solo  a la comida o la bebida. Y yo estoy 
dispuesto a descubrir la voracidad.

La voracidad y otros objetos
Apliquemos la voracidad ahora a objetos o a cosas diferen-
tes. Yo pondré unos o dos ejemplos, los demás ustedes los 
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pueden descubrir por analogía.

Supongamos que tú necesitas comprarte ropa. Un par de 
pantalones y una camisa en el caso de si eres hombre o un 
par de faldas y una blusa si eres mujer. Vas a algún lugar, 
observas las prendas que llenen tu necesidad y tus gustos 
personales, hasta que las encuentras. Están dentro de tu pre-
supuesto económico y las compras. Acabas de satis- facer  
una necesidad y un deseo, por decirlo así. Estas contento, 
alegre. Encontraste justo lo que necesitabas. Llegas a tu casa 
y presumes lo que compraste. 

Hay un sujeto deseante, hay un deseo, hay un objeto del de-
seo. Se satisface el deseo con el objeto. Se terminó la intran-
quilidad, la urgencia por encontrar lo que necesitamos.

Supongamos exactamente lo mismo. Vas  buscar lo que 
necesitas. Lo encuentras y además están en oferta. Compras 
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justo lo que necesitas y te regresas. No hay problema.

Otra persona que no eres tú, está en tu misma situación. 
Va observa y encuentra las ofertas, solo que esa persona se 
compra varias prendas de vestir y no solo lo que necesitaba 
compra más y más… porque están en oferta. 

Y se va muy contenta porque compró muchas cosas en ofer-
ta. Empieza a hacerse presente la voracidad. Pero como es 
una voracidad compartida no hay problema. 

Hijos miren lo que les compré. Viejo mira lo que te compré. 
Hasta compré para mi mamá para su próximo cumpleaños. 
Por un lado comparte y por el otro almacena. ¿Empiezan a 
darse cuenta?

Supongamos que esa otra persona sí eres tú. 
Y te pregunta tu esposo (a). 

Oye ¿y pagaste la luz? ¿Y diste el abono en la Tienda?

¡No lo di! Ni que tuviera tanto dinero. Pero aproveché las 
ofertas. Tú no me entiendes.
Empiezan los conflictos.

Y la voracidad la observamos más claramente cuando esa 
persona se compra ropa para si misma. Ropa que sobre pasa 
su capacidad de utilizar. Ropa que sabe que en ese momen-
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to no necesita. Entonces empieza a almacenar y almacenar, y 
obviamente que se auto justifica ante si mismo y los demás.

En ocasiones incluso su guardarropa ya está pletórico. Lleno 
a reventar. Algunos dicen de si mismos “tengo obsesión por 
comprar ropa” “nunca lleno de comprarme ropa” “cuando 
estoy deprimido, me da por comprar”.

Y entonces empieza a regalar ropa hasta sin usar. Para poder 
seguir comprando ropa. 

LA VORACIDAD Y LA SOCIEDAD.

En este caso cuando me refiero a “la sociedad” específica-
mente me refiero a los grandes industriales quienes a través 
de grandes campañas publicitarias apoyan, aconsejan, y pro-
mueven, ya sea directamente o indirectamente que compren 
más y más cosas. Y no lo hacen una sola vez, lo hacen en 
forma sistemática. Con toda alevosía, premeditación y ven-
taja.

La moda de primavera, verano, otoño, invierno, se repite una 
y otra vez cada año. Miles de revistas, miles de programas de 
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televisión nos bombardean con esta programación hasta que 
la convertimos en introyectos, en chips mentales. Esto que 
acabo de decir se aplica prácticamente en todo.       

Y cada uno de nosotros caemos en esa trampa y reacciona-
mos a ésta programación social  de acuerdo a nuestras posi-
bilidades económicas y nuestro estatus social.

Ropa, comida, casas, muebles, televisiones, celulares, com-
putadoras, libros, carros… empiezan a desfilar entre nuestras 
posesiones ante la vista de propios y extraños. Cualquier 
cosa que ustedes piensen, ahora es centro de provocación 
comercial. Es decir nos apuntan a nuestra voracidad. Nos di-
cen compren, compren, compren. Compren más y más.

Esta es otra panorámica de entender la época del consum-
ismo en la que vivimos.
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Esto que acabo de mencionar superficialmente es lo que  
nos hace tan difícil entender  y aceptar los pensamientos de 
los grandes filósofos, quienes siempre han promovido con el 
ejemplo y la palabra: la generosidad, la moderación y la so-
briedad.

Diógenes

En cierta ocasión estaba Diógenes en la plaza sentado dando 
sus pláticas filosóficas, y se le acerca una persona adinerada 
y le dice a Diógenes.

“Diógenes, te voy a regalar 20 monedas de plata para que 
tengas dinero para ti”

Es usted muy amable, responde Diógenes, pero ya tengo 
una.

Diógenes pero una es muy poco. Te doy 20 monedas para 
que tengas dinero por un mes entero.

Diógenes le responde: ¿a usted le gustaría tener mucho 
dinero?

¿Y pues a quien no?... responde el dadivoso.
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Ah, pues entonces yo se las regalo a usted, para que tenga 
más dinero…

Diógenes, tú no me entiendes. Solo tienes dinero para un 
solo día, y yo te estoy dando dinero para que tengas por un 
mes. ¡Acéptalo por favor!

Diógenes le responde tranquilamente: está bien señor. Con 
una sola condición.

La que quieras…dime cual.

¡Que me garantice que para mañana voy a amanecer vivo!
_____________

Así que la sociedad al presentarnos como ideal el estar a la 
moda, el estar actualizado en relación a objetos, al mismo 
tiempo nos están estimulando el “consumismo”, que es una 
palabra moderna, de uso tan frecuente que ya perdió todo 
impacto. 
Yo propongo que lo que nos están estimulando es la voraci-
dad, la envidia, y la codicia que son los apetitos de posesión, 
y después se hacen los que no saben porque razón en la ac-
tualidad existe tanta desgracia humana, cuando que ellos en 
un supuesto beneficio por la humanidad, están estimulando 
a diario estos deseos humanos. 
Esto en cuanto a lo que a ellos les corresponde. 

Después de cuatro o cinco años de haberme titulado de 
médico, me encuentro a un compañero de generación afuera 
de un hospital, nos saludamos, y me pregunta de inmediato: 
¿Pedro de que año es el carro que traes? 
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Yo le contesto la marca y el año.
Y le pregunto con curiosidad ¿Por qué Sergio?
Porque quería saber que tan bien te ha ido.

Pasaron algunos años más y en ese tiempo pertenezco a 
una Sociedad de Médicos, en donde aprendo muchas co-
sas de la vida social. Una de ellas es la siguiente. Estando 
cenando con ellos, llega un médico y sin avisarme… me abre 
la solapa del saco… no se que busca... y la cierra. A lo que yo 
pregunto nuevamente con curiosidad ¿Qué buscas?  

Y me responde: Quería saber si tu traje es de marca…

Cuando la voracidad, se acompaña de envidia. Realmente 
nos encontramos ante un problema de personalidad grave. 

Pero lo voy a decir de otra forma y en otro tono.
La voracidad es un deseo que por definición no se satisface 
con el objeto en cambio la envidia se satisface, devaluando 
al objeto y colocándose como sujeto envidiable poseedor de 
ese objeto.

Una persona comenta  que desea adquirir una casa y lo va 
ha hacer con muchos sacrificio. La persona voraz y envidiosa 
se entera. Va y la adquiere aunque no la necesita… Desde su 
punto de vista él no le está haciendo daño a nadie.
Cambien la palabra “casa” por cualquier otro objeto, situ-
ación o persona. Estamos ante una persona voraz y envidi-

http://www.enplenitud.com


osa. 

LA VORACIDAD Y EL PODER.

Cuando la voracidad es la raíz del deseo de poder, estamos 
frente al deseo más destruc- tor que podamos enfrentar. Y 
que actualmente gracias  la televisión y a sus avances tec-
nológicos podemos tomar consciencia de que se presenta en 
todas las naciones del mundo. 

Lo vemos a nivel de muchísima gente que está en la política  
de todos los países. O lo podemos ver en cualquier trabajo o 
posición  que implique autoridad. El estudio de la voracidad 
en relación con el poder nos da la clave para encontrar en 
que momento se satisface la voracidad.

Muchas personas a todos los niveles, cundo llegan a trabajos 
o posiciones de poder en donde tienen a su encargo decisio-
nes  sobre otros y  cuando su objeto de deseo es el poder, 
realmente es temible. No respeta amigos, compañeros, fa-
miliares. Obtienen lo deseado y siempre quieren más. Buscan 
el poder por el poder jamás piensan en la consecuencia del 
poder. Y como vivimos en un medio social, ¡cuidado cuando 
las personas  voraces  están en el poder! lo están no para 
ayudar a los demás; en lugar de utilizar el poder que tienen 
para servir a los demás, lo utilizan para que los demás le sir-
van a él. 

La persona voraz  entonces no solo se jode a si mismo, utiliza 
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muchos razonamientos para no darse cuenta de que tam-
bién jode a los demás, sobre todo cuando se habla de poder.                                                                             

La voracidad por el poder es lo mas ingrato y mas injusto 
que puede existir en al vida. Destruye inmediatamente la 
máxima Cristiana  “amarás a tu  prójimo como a ti mismo” 
“Destruye a los dos. Tanto al prójimo como a sí mismo”

La voracidad aplicada al poder es lo mas terrible que exista 
para la humanidad. La frase tiene  un hambre insaciable de 
poder es el retrato hablado de la voracidad. 

Es muy difícil reconocer la voracidad como tal. En general 
las personas se auto engañan racionalizando sus actitudes 
en bien del pueblo o de la nación en que viven. Lideres de 
sindicatos, presidentes a todos los niveles, policías, directores 
de cualquier grupo o asociación, pueden ser tocados por la 
voracidad.

Definitivamente que la voracidad es uno de los deseos del 
ser humano que el Hombre tiene que conquistar a favor de 
los seres humanos y de si mismo. Cuando el ser humano es 
capaz de conquistar este deseo, en el sentido de dominarlo, 
entonces considero, será capaz de desarrollarse y de crecer y 
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dejar de hacer daño y de hacerse daño. El dominio de la vo-
racidad da lugar a expresar amor tanto al prójimo como a si 
mismo.

Te das cuenta hermano ¿que los celos, la envidia, la codicia, 
la voracidad, nos impiden amar al prójimo como a si mismo?

LA VORACIDAD Y ATESORAR.

Tal vez  halla alguna relación de la voracidad con almacenar 
y atesorar. 
Lo importante es que en la voracidad almacenar se convierte 
en atesorar, pero con ciertas características especiales.
Ya almacenado el objeto no comparte en lo mas mínimo. 

Y entonces empieza a atesorar. Atesorar puede ser  un signo 
de voracidad. En este sentido atesorar por voracidad, quiere 
decir que es su tesoro privado y que el sujeto voraz no lo va 
a compartir con nadie… ni con él mismo… 

Y a veces atesoran cosas que solo para ellos es un tesoro, 
para cualquier otro no es un tesoro. Cuando digo que ni con 
él mismo quiero, decir que ni él mismo utiliza lo almacenado. 
Almacenan lo más increíble, ropa, calzado, amores, carros, 
casas, celulares: cualquier cosa que quieran o puedan imagi-
nar.

La voracidad y la codicia explicarían tantas conductas extrav-
agantes de almacenar para presumir, no para utilizar.
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Volvamos a la relación de la voracidad con la comida.

Mira no es lo mismo comer con hambre que comer voraz-
mente. Partamos de aquí. Quien come con hambre lo hace 
con alegría. A propósito mucha gente ya con come con 
alegría. Lo hace tan solo como una necesidad pero no con 
alegría. 
Prosigamos, al comer con hambre lo hacemos con alegría 
con gusto. Disfrutamos el comer y los alimentos; y comemos 
solo lo suficiente. Sentimos que satisfacemos nuestra hambre 
y a veces a hasta nuestro antojo o deseo por tal alimento. No 
está por demás aclarar que Kaleb, mi perrito chihuahueño, 
es mi maestro de comer con alegría. Las personas que lo ven 
comer se dan cuenta que come con mucha alegría y tan solo 
lo suficiente.

En cambio, el que come con voracidad: “La alegría está en el 
comer” no en los alimentos ni en la cantidad de alimentos. 
La cantidad siempre le será insuficiente  Quien come con 
voracidad no se da cuenta de su voracidad hasta que ya lo 
invadió y le está perjudicando y generalmente se deja llevar 
por la voracidad. Siente como que ya no puede hacer más. 
Así que se auto justifica para ser feliz. Lo toma como un ras-
go de carácter contra el cual no hay que luchar o veces le es 
imposible luchar.

Aquí el problema no está en el objeto En si... Sino en el de-
seo. El deseo nunca se satisface. Siempre quiere más. Y es 
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que El deseo voraz se satisface en la acción, no con el objeto.
Ésta característica es la que considero más importante y más 
inconsciente en la voracidad. Y por lo tanto la mas descono-
cida.

LA VORACIDAD Y LA ESPIRITUALIDAD

Cuando el rico le preguntó a Jesús  que podría hacer para 
ganar el Cielo, Jesús le contestó “vende todo lo que tienes, 
reparte el dinero entre los pobres y tendrás un tesoro en 
el cielo; después ven y sígueme”… era una propuesta muy 
difícil para alguien que ya había obtenido todo en la tierra 
solo faltaba una cosa: vencer la voracidad. El siguiente paso 
era tan solo seguir a Jesús: la espiritualidad al máximo. 

Una simple pregunta: si acaso al leer éste artículo te has 
descubierto que eres una persona que almacena, ¿puedes 
desprenderte con facilidad de lo que tienes? ¿Puedes vender 
sin sufrir? ¿Puedes regalar lo almacenado?

En otra ocasión Jesucristo nos aconsejó lo siguiente:
“Eviten con gran cuidado, toda clase de codicia, porque 
aunque uno lo tenga todo, no son sus posesiones lo que le 
dan vida”
Inmediatamente expone una parábola sobre el almacenar y 
termina aclarando:
“Esto vale para toda persona que amonto-
na para sí mismo en vez de acumular para Dios”                                                                                                
Lucas 12-21

LA VORACIDAD. RESUMEN.

La voracidad como tal es muy simple. Busca consumir todo 
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y/o almacenar de más.

Cuando dejamos crecer la voracidad hay que darse cuenta 
que la voracidad busca satisfacerse a si misma, sin importar 
si se está haciendo daño o hace daño a los demás. Aparente-
mente ni se hace daño ni hace daño a los demás. Recuerda, 
una consecuencia es consumirse al objeto, solo que el sujeto 
deseante no se da cuenta de eso; o consumir- se a si mismo, 
menos se da cuenta.

Cuando nos dejamos invadir por la voracidad  existe una 
gran confusión entre tener y poseer. El poseer es primario en 
el impulso voraz, el tener no es suficiente, la persona voraz  
siente una gran satisfacción el decir: es mío.  

El yo tengo no es suficiente, ellos dicen es mío. Está conmigo, 
dentro de mí. Definitivamente que da lugar al canibalismo, 
ya sea real o simbólico. Es un  deseo que destruye al ser 
humano. Hablando de poder,  la voracidad y la envidia van 
caminando de la mano.

En la persona voraz o en “los momentos” de voracidad de 
nosotros, que es lo más frecuente, nunca estamos contentos 
con lo que poseemos mucho menos con lo que tenemos. 
Confundimos el tener y el obtener, con el ser.

Pero siempre habrá una racionalización de almacenar cada 
vez más… y fíjate que en la acción de almacenar hasta se pu-
ede echar a perder lo almacenado….ah y no lo siente.

Afortunadamente la voracidad al grado extremo es muy 
poco frecuente, eso creo.
Te das cuenta ¿que los celos, la envidia, la codicia, la vora-
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cidad, nos impiden amar al prójimo como a si mismo? Ah y 
algo más…todas estas emociones son fuente de temor.

Nuevamente les diré que la forma de atacar y vencer a la 
voracidad es amando,  tanto al prójimo  como a ti mismo. 
Les remito a mi estudio sobre “el amor y la envidia”. Voy a 
relatarles el siguiente cuento esperando que comprendan el 
mensaje.

LOS DOS HERMANOS.

Dos hermanos, uno soltero y otro casado, poseían una gran-
ja cuyo fértil suelo producía abundante grano, que los dos 
hermanos se repartían a partes iguales.

Al principio todo iba perfectamente. Pero llegó un momento 
en que el hermano casado empezó a despertarse sobresalta-
do todas las noches pensando:

 “No es justo, mi hermano no está casado y se lleva la mitad 
de la cosecha; pero yo tengo mujer y cinco hijos… de modo 
que en mi ancianidad tendré todo cuanto necesite. ¿Quién 
cuidará de mi hermano cuando sea viejo? Él necesita ahor-
rar para el futuro mucho más de lo que actualmente ahorra, 
porque su necesidad es, evidentemente mayor que la mía”

Entonces empezó a levantarse por la noche de la cama, 
acudía sigilosamente adonde su hermano, con un saco lleno 
de grano  y vertía en el granero de éste el saco.

También el hermano soltero comenzó a despertarse por las 
noches y a decirse a sí mismo: 
“Esto es una injusticia. Mi hermano tiene mujer y cinco hijos 
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y se lleva la mitad de la cosecha. Y pues...Yo no tengo que 
mantener a nadie más que a mí mismo. ¿Es justo, acaso, que 
mi pobre hermano, cuya necesidad es mayor que la mía, re-
ciba lo mismo que yo?” 
Entonces se levantaba de la cama y llevaba un saco de 
grano al granero de su hermano.

Un día, se levantaron de la cama al mismo tiempo y trope-
zaron uno con el otro, cada cual con un saco de grano a la 
espalda que se regalaban incondicionalmente el uno al otro.
-----------------------------

UNA PREGUNTA FILOSÓFICA

En la voracidad ¿Que se satisface? Un deseo. 
Pero al final ¿quien desea? El ego. 
Así que puedo decir que el ego es insaciable, siempre quiere 
más. El problema desde éste punto de vista no está en el 
deseo… está en el ego. 
Pero, ¿Y quien es el poseedor del ego?: el ser. Es decir el su-
jeto. 
Es decir: Yo (tú)
Veamos el siguiente cuento:

EL PESCADOR  ¿INSATISFECHO?

El rico industrial del Norte se horrorizó cuando vio a un pes-
cador del Sur
Tranquilamente recostado contra su barca y fumando una 
pipa.
“¿Por qué no ha salido a pescar?” Le preguntó el industrial
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Porque ya he pescado bastante por hoy. Respondió el pesca-
dor

“¿Y porque no pescas más de lo que necesitas?” Insistió el 
industrial

“¿Y que iba a hacer con ello?” preguntó a su vez el pescador

“Ganarías mas dinero”. Fue la respuesta y siguió aconsejando
De ese modo podrías poner un motor a tu barca. Entonces 
podrías ir a aguas más  profundas y pescar mas peces. En-
tonces ganarías lo suficiente para comprarte redes de nylon, 
con las que obtendrías más peces y más dinero….
Pronto ganarías para tener dos barcas…
Y hasta una verdadera flota…
Entonces serías rico como yo…

“¿Y que haría entonces?” Preguntó de nuevo el pescador.

“Podrías sentarte y disfrutar de la vida”, respondió el indus-
trial

“¿Y que crees que estoy haciendo en este preciso momento?” 
Respondió el satisfecho pescador.
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El conformista, no esta satisfecho, no es feliz, le gustaría ten-
er más pero no puede, o cree que no puede. En cambio estar 
satisfecho con lo que tienes, es que has podido vencer tanto 
la envidia como la voracidad. 

Lo que  sigue fue escrito hace 4,000 años:

Entre tu fama y tu propio cuerpo, ¿Qué te es más íntimo?
Entre tu cuerpo y tus riquezas, ¿Qué amas más?

Ganar o perder, ¿Qué te es más doloroso?
El excesivo apego a las cosas te lleva a la prodigalidad

Las grandes riquezas son seguidas de grandes despojos
Quien está satisfecho con lo que posee, está libre de peligros
Quien sabe detenerse, evita riesgos y puede perdurar larga-

mente.

TAO TE CHING:

Y lo que sigue fue dicho hace unos 2,000 años:

“No anden preocupados por su vida con problemas de ali-
mentos, 
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Ni por su cuerpo con problemas de ropa.
¿No es mas importante la vida que el alimento y más valioso 

el cuerpo que la ropa?
Jesucristo.

_______________________

XLVI
Cuando el Tao reina en el imperio, los mejores caballos de 
combate arrastran carros en los laboreos.
Cuando el Tao no reina en el imperio, los caballos se crían 
hasta en las fronteras.
No hay peor infortunio que dejarse arrastrar por los deseos
No hay mal mayor que ser insaciable
Ni peor calamidad que abandonarse a la codicia
Únicamente quien se sabe contentar, siempre tendrá lo sufi-
ciente.

¿Eres voraz? O ¿Hay momentos en tu vida que eres voraz? 
¿En que áreas de tu vida eres voraz? ¿Te sabes contener? 
¿Eres insaciable? ¿En verdad sientes que tu cuerpo es más 
valioso que cualquier otra posesión que tengas? ¿Valoras el 
que estés vivo? ¿Qué amas más? ¿Estás satisfecho con lo que 
posees?

Este ha sido un artículo sumamente difícil de reflexionar y de 
escribir para mí. 
¿Me quieres escribir?  Adelante. ¿Lo quieres borrar? Hazlo. 
¿Lo quieres reenviar? Claro que sí. 

Lo mejor es meditarlo, comprenderlo y aplicártelo. Recuerda 
que yo escribo tan solo para gente que tiene un genuino in-
terés de conocerse A SÍ MISMO.
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Inscríbete ahora en 
nuestros cursos gratis

Entrenamiento mental  
Pasos fáciles y efectivos para eliminar la 
timidez y la fobia social 
Cómo entrar al silencio y salir reconstruidas  
Cómo Superar la Torpeza y evitar errores a 
repetición 
La Ley de la Atracción 
Cómo lograr tus Objetivos 
Curso de Desarrollo del Talento 
Curso de autoayuda 
Basta de miedo a volar! 
Dejar de ser víctima 
Crea Abundancia en Tu Vida 
Ayuda a tus hijos a aprender 
Curso de Lectura del rostro y gestual 
Taller de Risoterapia 
Desarrollo de la Inteligencia 
Ecología Global 
Los sueños: Cómo realizar nuestros sueños 
Pasos para conseguir y conservar la pareja 
perfecta
Curso Psicología transpersonal
Curso de para Dejar de fumar
Curso de Visualización Creativa 
Curso de Expresión de emociones 
¡Cambie su actitud!: Curso de expresión 
corporal y eutonía

Curso de Superación Personal

Canal Psicología:  http://www.enplenitud.com/areas.asp?areaid=4

Kaleb y colaboradores

Con mucho cariño para mí y 
para ustedes.
Valoren y estimulen amorosa-
mente su vida, y cuiden amoro-
samente su cuerpo
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